
El desvarío de un hombre atrapado en el abismo de la incertidumbre

En el oscuro y claustrofóbico departamento de una Lima moderna, se hallaba un
hombre inmerso en una rutina agotadora. Sus días eran una repetición constante de
tareas agobiantes, sumido en el estrés y la presión laboral. Su cuerpo resentía el
cansancio acumulado, mientras su mente luchaba por encontrar un respiro en medio de
las responsabilidades.

Después de una jornada extenuante, el hombre se sumergió en un sueño tan profundo
como el océano. En ese reino onírico, fue transportado lejos de su mundo cotidiano, a
un universo misterioso y fascinante. Los límites entre la realidad y la fantasía se
volvieron difusos, como una bruma que se desvanecía en el viento.

En aquel extraño sueño, el hombre se encontró vagando por paisajes surrealistas y
desconocidos. Las calles se retorcían y las edificaciones adquirían formas extravagantes,
mientras los colores se mezclaban en un lienzo de tonalidades nunca antes vistas. En
cada esquina se encontraba con seres extraños y criaturas que parecían desafiar las leyes
de la lógica y la razón.

Las vivencias oníricas eran tan intensas y vívidas que, al despertar, el hombre quedó
sumido en una profunda confusión. La duda se aferró a su mente como una bandada de
abejas picoteando cada pensamiento y cuestionando sus certezas. ¿Sería su cordura tan
frágil como un cristal, vulnerable ante los límites de su propia existencia?
Los recuerdos de aquel enigmático sueño se entrelazaron con su vida cotidiana, creando
una red de interrogantes imposibles de desentrañar. ¿Cómo diferenciar la vigilia del
sueño? El hombre se vio impulsado a cuestionar su identidad y a explorar los rincones
más oscuros de su mente en busca de respuestas. La realidad tangible se presentaba
opaca frente a la enigmática vivencia onírica, y el hombre se encontraba al borde del
abismo de la incertidumbre.

Poco a poco, iba perdiendo su sentido de la realidad. La duda lo invadía a cada paso, sin
darle tregua ni siquiera en su trabajo. Las responsabilidades cotidianas se volvieron
secundarias en comparación con la búsqueda de las respuestas que consumía sus
pensamientos.

Su apetito se desvanecía junto con su sentido de la realidad. Las comidas pasaban
desapercibidas, su cuerpo se debilitaba y su aspecto reflejaba el peso de su obsesión
interior. La higiene personal se volvió un mero detalle, olvidado en medio de sus
reflexiones constantes. La angustia lo mantenía atrapado en un ciclo de pensamientos,
sin tiempo ni energía para atender las necesidades más elementales.

En sus horas de vigilia, horas en las cuales ni él mismo era consciente de estar
despierto, se perdía en pensamientos errantes, sumergiéndose en un mar de



especulaciones y suposiciones. Se preguntaba si existía una conexión oculta entre aquel
sueño y su despertar, si detrás de los velos de la fantasía se ocultaba una verdad
trascendental. Su mente se convertía en un laboratorio de experimentación, donde las
hipótesis y teorías se entrelazaban en un baile interminable.

A medida que se adentraba en su obsesión, la cordura del hombre se desvanecía
lentamente. Los días se convertían en noches interminables, mientras se perdía en los
intrincados pensamientos y delirios. Su mente se transformaba en una encrucijada
donde las ideas se enredaban sin sentido aparente, y las voces en su cabeza se
multiplicaban.

Este bucle de pensamientos lo mantenía aislado. Su departamento miraflorino era su
refugio. Enclaustrado en su hogar, el hombre se alejaba cada vez más de la sociedad.
Sus seres queridos, preocupados por su bienestar, intentaban acercarse y comprender su
situación, pero él permanecía sumido en el laberinto de su mente. Sus días y noches se
fundían en una masa indistinguible, mientras la familia observaba impotente cómo la
obsesión de su ser querido lo mantenía atrapado en su propio mundo, guiándolo al
declive.

Así, el hombre comenzó a rememorar su vida anterior, antes de que esta duda lo
atrapara. En aquel tiempo, su existencia estaba enmarcada por la opulencia y el
privilegio que le otorgaba la sociedad, como un hombre blanco de clase alta. Desdeñaba
y se mofaba de aquellos que residían en los suburbios, a quienes consideraba inferiores
y dignos de burla. Sin embargo, ahora, el hombre no recibía simpatía de nadie: su propia
familia, agotada al ver que la ayuda que le ofrecían no era aceptada, y avergonzada por
su obsesiva e irracional distorsión de la realidad, lo rechazaron rotundamente,
sumiéndolo en la miseria y en la imposibilidad de continuar con los lujos que le daba su
posición privilegiada.

Forzado por las circunstancias, irónicamente, el hombre se vio compelido a trasladarse a
las mismas zonas que antes despreciaba y juzgaba. Las vueltas de la vida le presentaron
una realidad desafiante y contradictoria. Los suburbios y la mendicidad, que solía
menospreciar, ahora se le presentaban como su única alternativa.

El hombre, abandonado, quedó completamente a la merced de las incoherencias de su
mente, trascendiendo por completo su inquietud inicial sobre la verdad en la vigilia y el
sueño. Se perdió en sus propias ideas y olvidó por completo su propósito de vida antes
de aquel sueño que lo hizo dudar de la realidad crónicamente. De esta manera, la
búsqueda de la verdadera realidad lo llevó a su condena, dejándolo en un estado
perpetuo de confusión y desesperación.

El tiempo se convirtió en una nebulosa sin forma, donde los días y las noches se
entremezclaban sin un orden definido. El hombre se encontraba inmerso en el
desbarajuste, como si estuviera atrapado en un eterno presente, sin pasado ni futuro, sin



un horizonte que lo guiara.

La fragilidad de su mente se hizo evidente a medida que los delirios y las alucinaciones
se entrelazaban con su percepción de la realidad. Sus pensamientos se volvieron oscuros
y caóticos, como un torbellino sin fin que lo arrastraba hacia lo desconocido. Ya no
existían certezas ni verdades absolutas, solo el vértigo de su propia confusión.

En medio de esta vorágine de desesperación, buscó un rayo de luz, una salida de aquel
laberinto insondable. Sus pasos, titubeantes y llenos de angustia y vergüenza lo llevaron
hasta el umbral de su hogar, donde buscó refugio en el seno de su familia. Con el
corazón en la mano, se disculpó por los tormentos que había causado, prometiendo
cambiar y rogando otra oportunidad para enmendar sus errores.

Sin embargo, a pesar de sus sinceras palabras, la claridad parecía esfumarse entre sus
dedos. La oscuridad, implacable, seguía envolviéndolo con su abrazo sombrío. A pesar
de su intento por encontrar consuelo en el afecto de los suyos, su mente continuaba
atrapada en un torbellino de dudas y cuestionamientos sin respuesta.

Cada vez que intentaba anclarse a la realidad, sus pensamientos se perdían en laberintos
interminables. ¿Qué era la verdad y qué era la ficción? ¿Existía alguna certeza en medio
del caos mental que lo consumía? Sus dudas se multiplicaban, y cada respuesta que
encontraba solo generaba más preguntas, sumergiéndolo aún más en la penumbra de su
propia existencia.

El hombre se vio atrapado en una realidad fracturada, donde el sueño y la vigilia se
entrelazaban en un baile macabro. La psicosis se convirtió en su única compañera fiel,
mientras las sombras de la duda y la desesperación lo envolvían por completo. Su mente
se convirtió en un campo de batalla entre lo real y lo ilusorio, donde las fronteras se
desvanecían y solo quedaba un abismo de incertidumbre.

Así, el hombre enloqueció.


